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L A  N U E V A  A U R O R A

La mieva silaacioo ha salido de sn cuidado, dando 
h luz un hijo, á quien se ha pnesto por nombre; Con* 
riliacion.

Conciliación, por mas que sea cosa muy católica. 
DO es santo que figure en calendario algnno.

Por el nombre seria difícil encontrar la cosa; pero 
no es fácil tampoco por la cosa encontrar el nombre.

Figúrense Vds. que el fruto de la nueva situación 
viene á no ser macho ni hembra.

O lo qne es lo mismo, ni carne ni pescado.
ü  mas claro, ni liberal ni retrógrado.
Es una cosa especialisima, que empieza eu Serrano 

y termiua en Marios.
Es decir: empieza en los moderados qne derri­

baron á Espartero, y concluye en las barricadas de 
1831.

E^eslos dentro de nn puchero ios elementos cons- 
ülulivos dcl heredero de la situación, resalta un mi­
nisterio de goma elástica.

Si en lagar de un puchero se hubiese echado ma­
no de una sartén, hubiera salido un buñuelo.

A mavor abundamiento, el niño ha resultado enfer­
mizo.

Recien nacido le ha salido nn grano, ó lo qne es lo 
mismo, un Ruiz Zorrilla.

El jóven presidente de las últimas Córtes, que en 
todas partes vela pantos negros, ha revuelto todos 
esos pantos con la tinta de una escribanía de plata, 
en la cual ha mojado la pluma del ministro de Fo­
mento.

Pero ¡oh desgracia! Al retirar la pluma, han cal­
do en el papel, no puntos negros, sino las lágrimas 
del partido radical, de qne estaba lleno el tintero de 
S. E.

El Sr. Raíz Zorrilla ha enfermado...... Dicese qne
de pena.

Su inconsecuencia le pesa sobre el corazón como la 
losa del sepulcro de un partido.

Con todo, vale mas un partido muerto qne un po­
lítico olvidado.

La patria exige á veces grandes sacrificios de sus 
no menos grandes hombres.

De Topete ha exigido la dimisión de una cartera.
De Zotrílla ha exigido que se calzase el ministerio 

de Fomento.
Confesemos que la patria de D. Manuel es algo me­

jor amiga que la patria de D. Juan Bautista.
Los duelos coa pao son menos, y los sacrificios con 

cartera son duelos cou bizcochos.
¿Qué sucederá cuando el hijo de la situación se 

suelte á andar por esa España!
Lo que á los ébrios, que tropiezan consigo mismos.
L'ilua dará de cabeza contra Sagasla, Marios se 

enredará en las magnificas guedejas de Ayala, y el 
bello Moret, mas bello desde que brilla en el Olimpo 
de la calle de Alcalá, correrá peligro de ser echa­
do á pique por el espolón del ministro de Marina.

Resultado: una crisis.
Ina  crisis es al cuerpo ministerial lo que la tisis es 

al cuerpo humauo.
Se coulleva, pero no se destruye.
Y cala al niño muerto apenas salido del vientre 

de su madre.
Es la triste suerte que aguarda tempranamente á 

los engendros monstruosos.
Los unionistas se frotan las manos de gasto.
Perdieron la votación de monarca, y ganan la vo­

tación (le los empleos.
¿Qué supone el nombre del rey ante la perspectiva 

ministerial?
Pregunléns“|o Vd«. á D. Franctsi» Serrano y Do-

mingaez.

A ü o  n u e v o . . .  v i d a  v l e - j a .

Ya tenemos rey... ¡Adelante!
Y pronto tendremos reina... ¡Adelante!
Y hemos formado un ministerio de rechupete... 

¡Ahí es nada!
¿Y qué dice á todo esto el país?
El país es un personaje muy bien educado, que no 

se mete donde no le llaman.
El buen señor ha formulailo hace mucho tiempo 

una petición, bien modesta por señas.
Quiere economías, muchas economías, mnebisimas 

economías...
Ml'^nlras duró el periodo constituyente, dijéronle 

que la iolerÍDÍdail imposibilitaba que secumplíerau 
sus deseos.—Pues señor, dijo para si, vamos á ver en 
saliendo de la interioidad.

\  la interinidad terminó.
Al dia siguiente, el país se apoderii de la Gaceta, 

buscando economías.
Y desde entonces basta el presente, lo único que 

ha economizado el diario oficial es el antiguo parte 
diario en que se daba cuenta á los leales e.spafioles 
dcl estado de la salud de sus reyes y familia.

El gobierno ha calculado que la salud del nuevo 
monarca no merecé preocupar á sus. vasallos.

Portó denús, ¿economías dijiste?... Pues, amigo 
país, estás fresco.

Si alguna vez pensaste, y. gr., que púdica redu­
cirse el número de las provincias de España, cierta­
mente contaste sin la huéspeda.

Los SS. Conslitnyenles de la mayoría se han ampa­
rado del refrán que dice: á falla de pan buenas son 
tortas. —Y ya que no todos han tenido la buena suer­
te de pillar subsecretarías ó direcciones generales, 
han tenido la dignación de solicitar algunos gobiernos 
civiles.
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Hay hombres que hasta la muerte están empeñados 
en servir á su pais.

¿Qué mas diremos?... Hay algunas diócesis vacan­
tes. Suprimiendo unas y haciendo traslaciones en 
otras, se podría venir á la reducción de mitras, que 
son en España aun mas que los gobiernos civiles.

Pues ¿por dónde se le descuelgan al país una cá­
fila de curas liberales, que por amor á la religión y 
mediante unos cuantos miles de duros al año, se sien­
ten con irresistible vocación para suceder á los após­
toles?... ¡Pobre país!...

Desde que se ha constituido el nuevo gobierno, los 
periódicos mas adictos á la situación se ocupan es- 
clusivamente de la distribución del pan bendito del 
presupuesto.

Semejente espectáculo es altamente consolador.
Dentro de algún tiempo, el nuevo rey se convence­

rá de que en España lodo su trabajo se reduce á fir­
mar credenciales. No es nn ejercicio muy fatigoso, 
ni hay porque quitarse horas de sueño para desem­
peñarlo á gusto de los interesados.

Et comienzo promote: el final no decaerá.
La obra es de los ccnoddos autores que nos vienen 

haciendo felices hace mucho tiempo.

REVISTA DE MADRID.
¡Esta vez... se ha coronado!

¡Se ha salvado la nacioni 
Después de mil conferencias, 
después de un largo sudor 
y mil idas y venidas 
y esto quiero y esto no, 
se ha encontrado al fin y al cabo 
la famosa solución.
Hemos ganado de un brinco 
la cumbre del esplendor.
Somos ricos... somos grandes, 
somos libres... ¡libresl.. ¡oh!
¡y pudo haber en España 
quién dudó de la intención 
de los honrados autores 
de aquel glorioso complot'.
¡Oh influencia de una ideal 
Des que el monarca pisó 
la tierra de tos garbanzos, 
de la alfalfa y del arroz,
¡que halagüeña metamórfosisi 
¡que estupenda mutación! 
hasta la naturaleza 
ha esclamado; aquí estoy yo'. 
y se ha vestido de blanco, 
dejando el verde color 
en señal de alegre gala, 
de infantil satisfacción.
¡Aquel verde era tan cursi! 
y como nunca falló . 
quién dijo que ¿l indicaba 
la especie de esta naciónI..
Es verdad que hay ya quien dice 
que el hábito que vistió 
la natura es un sudario... 
pero es esta la opinión 
de unos cuantos pisa-verrfei, 
que están en confiagracíon 
al observar que no pisan 
su acostumbrado color.
Pero basta de rodeos; 
vamos á la solución.
Prepárate á la noticia, 
que es estupenda... ¡oh lector!
El grao Romero Robledo,
aquel mozo brabucon,
que bajo tantas banderas
con igual fém úM ,
que atacó aquellos derechos.
votó la constitución,
quiso á Alfonso, al del paraguas,
y al fin Aosta votó,
es... ¡oh conquista suprema!
es... /suó de Gobernación!
como quien dice sub-cabo
del ramo... ó^ran  elector.
¡Qué eleccionesl... ¡vive el cielo! 
las que nos haga el chavó 
que al sufragio lato tiene 
de antiguo tanta aficionl 
Mas no queda aquí la cosa:

la gloria es mucho mayor:
Otros varones de talla 
¡¡I-tienen ya colocación!!!
Ralaguer que, hace unos dias 
con el rey comunicó, 
diz que será de comum'- 
enciones el director.
Será gefe de los pobres 
el gran Romero Girón; 
es un girón de Romero 
y esto es lo que basta hoy.
Aquel célebre Escoriaza 
que en Rarcino se escarió, 
que por no dársela á nadie 
daba á todos la razón, 
va á ser gefe de Política 
en la que tanto brilló; 
para el mozo un nuevo Centro 
se ha encargado al constructor. 
Herrero, Perez Zamora,
Carralalá y otros, son, 
en fin, los grandes talentos 
que tras el marasmo atroz 
de los años interinos, 
con su ciencia superior 
hau de coronar las crestas 
de la gran revolución.
S« ha dado, pues, el grao paso; 
lo difícil se venció; 
ya empezamos á entendernos 
en materias de turrón.
Si comen esos amigos, 
y el rey, que es un buen señor, 
suprime cuatro caballos 
conformándose con dos, 
va á la Iberia sin escolta, 
toma copitas de ron, 
da la mano á un miliciano, 
pide el fuego á un aguador... 
y otras democraterias 
que asombran al mismo sol...
¿de qué podemos quejamos?
¿que le Alta á la nación?
no he dicho bien cuando be dicho:
esta vez se coronó?
No sé si los progresistas 
serán boy de mi opinión.
¡Desde que falta el difunto 
tanto su papel bajó!
Y á medida que este baja 
¡sube tanto el de la Union!
¡Y DO tener un buen sable!..
¡ni un mal garrote de boj!
¡Que nunca llegue al trienio 
tau recta administración!
¡Oh! malhadada Tertulia: 
lodo otra vez se acabó, 
y se acabó para siempre 
¡para siempre!., ¡frase atroz!
Ved al de los puntos negros, 
al ilustre precursor 
del Mesías italiano, 
relegado al cursilón 
ministerio de Fomento, 
en donde reina el sopor 
de la muerte, des que España 
todo lo gasta en turrón.
¡Desgraciado ex-presidentel 
¡qué destino tan feroz!..
¿No ha de estar enfermo el pobre, 
después de lo que pasó?
Pero su dolencia es de esas 
que si llevan al panteón, 
es al panteón del oíinrfo, 
que al cabo no es el peor.
Su enfermedad es nostalgia.
¡Ayer presidente, y hoyl..
Unos amigos muy íntimos 
preguntaron al í7oton;
¿qué piensas hacer, Manolol 
y él, transido de dolor, 
con un aire de «La Vieja» 
de este modo contestó:

—Diré que me voy á casa 
porque en Fomento me constipé.
Mas vale que yo me largue,
que DO que me echen de un puntapié.

Al verme tan displicente, 
la real persona me dirá á mí: 
Zorrilla, ¿te has puesto malo? 
y yo muy serio diré que si.—

P IC A R U E L O S...

Pero, señor ¿en qué estarán pensando esos impa­
cientes, esos díscolos, esos enemigos de la situación, 
que DO se lanzan al campo, empuñando la tea que ín ■ 
cendia y el fusil que mata?

Cuando periódicos tan sesudos como el Imparcial y 
la Iberia, participan á los interesados en la noticia 
que se halla ya formada la liga carlista-alfonsino- 
moderada, lo mas posible es que el hecho sea cierto.

Y si el hecho es cie|to ¿á qué esperamos?
Ahí es nada lo que va á suceder en este pais de 

garbanzos. . '•
Porque, ello es indndable que los carlistas pueden 

algo.
Y ios alfoDsislas no son ranas...
Y nada digo de los federales...
Y reunidas las fuerzas de todos, ¿quién me la tose 

ámí?
A ver, un pasito mas, una sencilla tentativa, una 

demostración cualquiera...
Aunque sea uu mal incendio de una ciudad de se­

gundo órden, un modesUi ensayo de saqueo, una sim­
ple tostada de bereges...

Con esto y con menos «e salía del paso, y el Im -  
parcial y la Iberia no pasarían por lllferos.

Señores de la triple coalición, amigo Gasset, invic­
to Ceballos, tremendo Enguerino: tengan compasión 
de esos periódicos, y ténganla sobre todo del gobierno, 
que si Vds. no se rebullen no sabe en qué emplear el 
tiempo.

Calculen que en España los ministros no tienen que 
hacer. En cuanto se confieran los últimos empleos 
vacantes, ha terminado la misión de los nuevos mi­
nistros.

En España está hecho todo...
i Vendría tan bien al amigo Sagasla poder zurcir 

unas nuevas circulares! ..
Ya las estoy leyendo.
«El principio de autoridad... La inmunda demago - 

gia... El trastorno que, unido al corruptor soborno, 
convertiría á España en un horno, si no se repartiera 
palo en torno......»

Un documento de esta naturaleza bien merece los 
honores de media docena de barricadas.

Ea, pues, místicos pobladores de sacristía, esten­
tóreos oradores sagrados, formidables defensores del 
castillo Rasilewski, desgreñados concurrentes de 
clubs tenebrosos... Una intentona colectiva, y el go­
bierno queda servido.

¿Calíais? ¿Permanecéis impasibles? ¡Qué ingratos!
Cuando se acerca el período electoral, cuando el 

país va á elegir sus representantes en las córtes, en la 
provincia, en el municipio; negaros á una miserable 
bullanga, que permitiría á los gobernantes lomar pa­
cifica y DO disputada posesión de las urnas...

¡Maldita legalidad! ¡Acordarse de ella cuando me­
nos falta nos hace!...

¿Quieren Vds. un prelesto?... ¿No basta el desarme 
de los batallones republicanos de Madrid?...

Una cosa que había producido tan escelentes efec­
tos en Barcelona...

Coalíguense, coalíguense, por Dios; den siquiera el 
espectáculo de que salgan juntos á paseo un sacris­
tán, un grande de España y un redactor del ei-C om ­
bate y tendrán el gustazo de que el gobierno ensaye 
ias nuevas ametralladoras y aguarde las próximas 
elecciones con la conciencia dei varón justo, que ha 
pegado fuerte.

UN VIAJE SIN ESCALAS.

III.
A t A  VISTA DE V a l e n c i a .

Al siguiente dia la doble escuadra proseguía su 
marcha tranquilamente.

Todo era risueño en la naturaleza, todo estaba en 
calma.

Esta calma reflejaba en los personajes de á bordo, 
donde reinaba algo parecido á misantropía.
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Nadie hubiera dicho que los buques se hallaban 
tripulados por españoles é italianos, es d e j^  por la 
gente mas viva y alegre jfi.Europa.

El jóven héroe de^la escursion, apesar de su more* 
no semblante, da su negro cabello, de su mirada ar­
diente, ten ia^ ltaU as trazas de un inglés que des­
pierta con un atacfBí de espUn.

El oficial superior que no se apartaba de su lado, 
trató de interrumpir el penoso silencio que reinaba en 
torno.

—Aquella población que tenemos á la vista—dijo— 
es la ciudad de Valencia.

—Valencia...—repitió el joven, completamente dis­
traído ó grandemente preocupado.

Y un personaje melenudo, flaco, de barba entreca­
na, de fisonomía dulce, añadió:

—Si, señor, es Valencia; la ciudad que inmortalizó 
el Cid famoso... Valencia, que tiene un clima como el 
de Italia, jardines como los de Italia, mujeres her­
mosas que so parecen á las de Italia...

Nuestro jóven clavó en al jefe de la escuadra una 
mirada penetrante, y dijo:

—¿Porqué no desembarcanMjM» Vtlendia?
Nuevo y mas profundo silencrí; Cualjjuiera hu jy ^^  

se dicho que esa pregunta Un sencilla encerraba uno 
de aquellos enigmas antiguos, de cuya esplicacion 
dependía la vida de un'hombre y la suerte de un
pueblo. .

__¿Porqué no desembarcam^f en Valencia;—repr-
tió el jóven en voz mas alta, temiendo que sus com­
pañeros de viaje hubiesen imitado al prudente Clises, 
poniéndose cera en los cifios;

__Señor,—respondió el jefe de la escuadra—Va­
lencia está poblada por valencianos.

—Ya supuse que no estaba poblada por ¿pduinos.
— Es decir, de beduinos precisamente no; p o r o , ^  

to no impide que haya cada beduino...
— ¡Cómo!—esclamó ^ d e  las melenas.—¡Beduinos 

en la corona de Aragonr 
—Quise decir ¡hay cada federal!...
El jóven viajero levantó fieramente la cabeza. El 

impaciente corcel habia oido el loque del clarín.
—Mi augusto padre-d ijo  con firme acento—me ha 

enseñado á desaliar las iras de Oaribaldi.
El marino y el enlre-jóven melenudo cambiaron 

una mirada de inteligencia, como diciéndose:—La he­
mos ensuciado.

— ¡Federales!...—prosiguió el jóven. — ¡Siempre 
los federales!... Si tan temibles son ¿á qué llamarme?
Y si no son temibles ¿á qué impedir que me midan 
de cerca y yo á ellos?...

— Señor... -  murmuró el interlocutor civil, por de­
cir a lgo -E sa  gente li5neuna falta deformas... Mi 
ilustre amigo D. Mampl Ruiz Zorrilla... ¡oh men­
gua! ... salió silbad# de esa población indigna de hos-
pedarle. ^

Aquí se oyó un triple suspironmo de horror, o ^
de dolor y otro de asco. ' _

Este último salió'del pec^< da jóven viajero. 
-B a s ta . . .- d i jo  al c a b ^  un momento. .
Y adoptó una aelilmi meditabunda. _
Los dos interlocutores se alejaroff sfijí^l^nior, y 

cuando llegaron á la proa de la bermosa’imbarcaciot, 
se contemplaron en silencio, se eücogi0§in de hom­
bros, y se despidieron murmurando: •'

—Vaya un viaje largo... No parece sino que Car­
tagena se halle en las Antillas...

en torno de la luz, en que acaba siempre por preci- 
menos segara por eso la desgracia del 

voluble insecto?
—Según eso, cree Vd...
-  Creo que tarde 6 temprano los alemanes se ad­

vertirán de la pesada 1 broma que les está jugando el 
señor délas palitia‘8blancas.

—¿Y entond|s?...
—Le advierto á. 'W. que no tengo absolutamente 

nada de zaragozano, ^ 1 0  allí se armará la gorda, 
pero la gorda de veras, no una gordita de mentirillas, 
como la qne empezó á bordo de la nZaragoea» y ter­
minó á bordo de la jjiYilía de Madñd».

—¿Y qué se necesita para llegar á ese resultado’
—Que los parisienses se aguanten firmes en su 

puesto un par de meses nada mas.
-P e ro  ya s í)e  V. que Troehu no está á la altura 

de su misión, según dicen algunos corresponsales.
__Repare Vd. qne esos corresponsales lo son de

los mismos periódicos que decían diariamente en to­
dos los tonos oue Caballero de Rodas habia dejado á 
Cuba libre de Insurrectos, y estos caballeros siguen 
tan tranquilos cjjeio si tal cosa, y el mencionado ge- 

::jeral se va á estudiará Francia la guerra que no ha 
p o d id o  eniender en América.

-Efectivamente, si esos periódicos aciertan tanto 
en lo uno como eA lo ^ ro ...

—Según Ifts (ales|corre8ponsales (todos grandes 
\m igos del vateroso Napoleón y compañeros prisione­
ro^ , Gambella, y compañeros libres, han sido la per­
dición de la Francia. Con que no tiene V. mas que 
preguntar.

__¿Cree V., pues, que Gambella vale tanto como
algunos suponen?

—No sé sPüral», ni me importa el saberlo. Lo úni­
co que sé es qu^FÍos prusianos acabaron en quince 
dias con el b rilló te  ejército que habia creado á fuer- 

I za de oro el puebh^ráneés, y se llevaron presa al 
* *^aññcin eurapmtr ’si »e “ e permite la frase, y hasta 

ahora no han podido concluir con los ejércitos de 
ciudadanos creados por el general como
irónicamente le .l'lulan los que solo le eüluentran 
grande y digno cuando concede honores y distinciones 
á algún zuavo pontificio.

—Sus palabras de V. me animan.
—Nunca debe desanimarse el que suspira por el 

triunfo de la razón y de la justicia. Un dia ú otro ha 
de empezar el reinado de la luz.

Esperemos.

¡Y el Quirinal no se ha venido abajo^ , .. 
¡^ m .ti^ p M  y ípié palacios! ^

“ ,  . -  '  ' '
Varios principillos alóBftMife»  .han ofrecifc ¿1 |ey  

G uülrfíüya cofona^dél Im péricr^ '^ ’̂  ;
Se n e ^ ^  sec muy.,, p r i j j r t ^ ^ i^  tam erda^w o 

del que norazola.

menséñor Meróde.- t io _ ^ a ^ in a M a r ia  
'V1ctorÍ35^a“á nombrado rew^enianie (fet- Papa en

•'Bepafia’.* ' ■'■ ■i.
-4 f tódt) 3&-^ueda en casa,-y-ef esctftnulgado en la 
suya.

O en la agena.

Se trata In h ab ilita r  las caballerizas de palacio, de 
suerte que p u ^ áp  alojarse en ellas dos regimientos 
de caballería. *

Con un ministro de la Guerra tan leal como' Serra­
no y cuatro cientos caballos bien montados, se p tj^e 
andar mucho etf poco tiempo.

—Hombre, diga Vd. ¿cómo anda esj^
—El diablo que lo entienda. Los prasianos. vencen 

en todas partes, rinden cuantas ciudades se presentan
á su paso... pero mi capa no parece.

—¿Cree Vd., pues, que es posible una revancha por 
parto de los franceses?

—Mas posible m^parece una revancha por parte 
de los alemanes.

— Ahora si que no le entiendo á Vd.
—¿Juzga Vd. que son los alemanes los que han 

vencido en Francia? ¡Oh error digno del mas inocente 
de los progresistas! Quien ha vencido ha sido el rey 
Guillermo y su testa-ferro, como si dijéramos, los 
mayores enemigos que tiene la Alemania.

__¿Pero dejan de ser alemanes los ejércitos de que
se valen para alcanzar la victoria?

—¿Qué ha pretendido Vd. decir con eso? ¿No se 
Tale la mariposa de sus propias alas para revolotear

BOSTEZOS.

El gobierno encfctgó al S. Marios la redacción de 
un mmiifinto.

El Sr. Marios escribió el manifiesto en cuestión.
Este manifiesto hafcroducido una crisis.

_  Si lo hnb'ie'srredacUdo el Sr. Sagasla, habría pro­
ducido una barricada.

¡Ojo á los escritos del gobierno! Parecen escritos 
con pluma y son escritos con lanza... en ristre.

Estrañan algunos periódicos que ciertos generales 
moderados asistieran á la recepción de palacio el dia 
de Reyes último.

Con un frió como el de este invierno, no acercarse 
los moderados al sol!..

Dejarían de ser mgfierados.

El ministro de Estado, Sr. Marios, estuvo á punto 
de estrellarse al salw de una sesión en casa del se­
ñor Ruiz Zorrilla.'

Los caballos de S. E. quisieron anticiparse al efec­
to que ha de producir el manifiesto que el Sr. Marios 
tiene encargo de n i e l a r .

¿Han visto Vds. *lgo mas gracioso que el general 
Serrano encargando á los gefes y oficiales del ejérci­
to que no se entrometan en política?

Como si todos fuesen ya capitanes generales...

El rey de Italia ha tomado posesión de Roma. 
Suescomulgada persona ha residido en el Quirinal.

CHARADA.

Primera y segunda son 
Manjar que'-yo no apetezco.
Pobre lecho quítpo"i^zco. 
Materia de eonsp-nccion.
Prima y tercerajj^a frnt)
Y es á veces colosal, /'■ y produce fruto igual '
UnJjiíwíIáen diminuto.

* P ^ e r a  y cuarla^es-flí nombre, 
Dos y tres licor contiene,
Que en cuatro y una conviene 
Beba precavido e! hombre. 
Segunda y cuarta se mónta,
Y á no estar cuarta y segunda, 
Ya con tunda ya sin tunda, 
Emprende una marcha pronta.
Mi todo es obra de Dios,
Ave ú hombre; y si es porfiado, 
Después de haberme asustado 
Siempre saca tres y dos.

1
GEROGLÍFICO.

'r . '

Solncion á la charada del níunero 70. -  .• ^  t

i, . Mauto. ,

^ ^ iu c io n  del geroglííico. ,

GRASDKS ATROPELLOS COMBII&OS DE9Í#ti RsTOLV- 
cios DE Setiembre la Historia de EspaRa.
COSFESAMMOS QüE EN AfRICA EMPIEZAN LOS PIRINEOS.

BARGELOM.-1871.
Impreota de Luis Tm o, Arco del Teatro, núm- 2l y 22

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




